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ABSTRACT

Age and correlation of the Jurassic Tabanos Formation at Choc ay Mtlehue 
and other localities of Neuqtten and Mendoza

The Chacay Mclchuc section, in Ncuqudn province. Argentina, has been 
con.-dderrd for thr last 60 years as one of the r.lasxlr. Jurassic localities of the 
Argentine-Chilean Andes. The sedimentary sequence between the Cailovian 
xluilei with maerocepiialitlds of the Chacny Mclchuc Formation and the Kim- 
mcrldgian red sandstones and pelites of the Tordlilo Formation comprises lrom 
below: a 2t)-3O m thick calcareous evaporitic member iSCEB. a 150 m thick 
middie clastic member (SCL) and a 40-60 in thick upper calcareous evaporitic 
member (SCES). Immediately above SCE1 occur uxyceriics oxynotus (Leanzal, 
previously included tn ¿¿rebitfi« Pseudoppeliaf and regarded as Ktaunerldglan 
and associated Cailovian RrinccMa spp. Higher up. In SCU occur perlsphtnctlds 
of probable Oxfordian age. Thus, SCEI U equivalent to the Cailovian Tabauo*  * ••• 
Formation and 3CES to part of Lhr Oxfordian Auquilco Formation. Roth eva­
poritic lercls —and the middle clastic member— occur, with some facies and 
thickness changes, throughout most of Ncuqucn and Mendoza provinces.

* Gvftm>» <Jv Eifctariarsfa. TFT.
*” CafcMja Kananal da lawitarion»« Narro de Iji Hata

••• M Ootlof;, UcMbmc, U»iviit«V Itamltu« CmuJì

Obra dal CaBt«nari(. gii AI uro 4« La Il Ma, Taate V, da pia- al a lOfi.

Ano 1979

The Ta tainos Formation shows a sedimentary continuity at the base but 
is clearly delimited, at the top; It represent*  the end of the Cuyan transsrcssi- 
vc-regressive sedimentary cycle. The Lotenmn is a transgressive sedimentary 
cycle superjacent to the Tabanox Formation which ends with the mlcritlc 
limestones bearing Oxfordian ammonites of the La Manga Formation. Above 
follow«! the regressive Chacnyan sedimentary cycles which usually starts with 
the Principal oypsum or Auquilco Formation. The boundary between the cuyan 
u.nd Lotcnlan shows evidence of a Cailovian diastrophlc episode.
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I INTRODUCCION

La sección Jurásica aflorante en las Inmediaciones del arroyo Chacay 
Melenué. en el extremo sur de la Cordillera de! Viento, fue descripta somera­
mente jx>r primera vez por Keídel en 1910.

Dc¿de entonces, y especialmente en las tres últimas décadas, ha sido inves­
tigada por otros geólogos y paleontólogos, convirtiéndose en una de las locali­
dades clásicas del Jurásico argentino.

Pese a los numerosos estudios efectuados aún subsisten Importantes dife­
rencias dr opinión en cuanto a La alienación formaclonal y ubicación crono­
lógica de las unidades lltocstratigráílcas comprendidas entre el Caloviano 
Inferior y el Tithonlnno.

El estudio de varios perfiles estrat [gráficos, tanto en su aspecto litológico 
como paleontológico, y un análisis critico de la información y conclusiones 
aportadas por otros autores, han permitido efectuar una reinterpretación de 
la sección cstratigráíica expuesta en Chacay Mclehué. Sobre esta base se han 
correlacionado diferentes secciones de Neuquén y Mendoza y ha sido postólo 
obtener para esta región un nuevo esquema paleogcográfico del Dogger-XUlm 
Inferior.

II ANTECEDENTES
Al resumir sus observaciones sobre el Mesozoico del norte de Neuquén y 

sur de Mendoza. Keldel (1910. p. 60» reconoció por primera vez la cxistcncta, 
al norte del rio Neuquén. do do® niveles de dolomita y yeso entre los cuales 
se intercalan sedimen titas fosllfferus que atribuyó al Calo vi ano. Hacia el sur. 
en Chacay Melehue. en cambio, solo mencionó un “horizonte de yeso que por 
el oeste pasa u un conglomerado compuesto j>or rodado» de rocas eruptivas 
(porflrltai

Keldel consideró posible que este último indicare el limite superior del 
Calo vi ano y que las sedlmentltas que se le superponen fuesen oxfurdianas. Ade­
más. y por primera vea, expresó la posibilidad de que el mismo correspondiera 
al horizonte superior de yeso aflorante en ios alrededores del rio Acucl y que 
fuera posteriormente denominado “Yeso Principal" por Schiller (1912) en la 
alta cordillera de San Juan y Mendoza, y Formación Auquinco por Weaver 
(1931) o Auqullcoen&e por Groeber <1946. p. 1821.

R] esquema expuesto para Clin cay Melehué fue adoptado por Groeber (1918. 
p. 28» sin mayores modificaciones, aunque este autor dio por cierta la correla­
ción del yeso, expresada por Keldel como una probabilidad, al denominarlo 
“Yeso Principal". Además Indico por primera vez que este posar ni “lateral­
mente hacia el oeste a esquistos negros con fauna oxfor diana" de -OppcMaí" 
(p. 76) no investigada (cf. Ocrth 1925. p. 36).

El estudio posterior, efectuado por Stehn (1?23), de los fósiles coleccionados 
por Kcidcl. solamente convalidó la edud de las capas subyacente# al nivel de 
yeso pero no aportó nueva información con respecto a la edad de éste o a sus 
relaciones cstratigráficas. La primera información algo más amplia con res­
pecto a las amonitas vinculadas ¡U mismo se debió a Groeber (1929. p. 29), quien 
mamlestó que según comunicación verbal de Keldel rxLitlrla una "sustitu­
ción parcial y lateral del yeso por dolomita*  con Oppcíias no clasificadas". 
Groeber <op. citó supuso que estos fósiles corresponderían probablemente al 
“Oxícrdiano superior-Lusitaniano inferior" dada la abundancia de amonitas 
lisos en tales edades. y, consecuentemente. postuló un hiato entre los niveles 
atribuidos al Caloriano y el yeso.

La posición r^trntlgrAflca de la*.  "OppelkT en Chacay Melehué fue preci­
sada por Criado Roque (1944. p. 21. 39-40) y Kcgairaz <1944, p. 59, 61) Quienes 
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coincidieron en ubicarlas en un nivel que se halla inmediatamente por encima 
de capíes dolomilicas yesíferas atribuidas al Yeso Principal. Al mismo tiempo 
estes uulurctí bailaron reslw de pcrUíínctldoe entre 6.5 y 33 m por encima

Regairaz (1S44, p. 59) concordó con lo expuesto |>or Grocbcr de que el 
llamado “Yeso Prlncljial” puede ner reemplazado lateralmente por los bancos 
que se Je superponen, pero citó también <p. 127> una comunicación do Zapata 
según la cual hacia el oeste existirían conglomerados que posiblemente reem­
plazarían lateralmente las capas con "Oppefia”. En su opinión el “Yeso Princi­
pal” de Chacay Mclchué no representaría un nivel otra ti gráfico fijo ip. 128) 
c Incluso ixxlrla habrr sido suprimido tectónicamente (p. 59). Además Indicó 
que existirían 2 ó 3 ^escamas tectónicas” relacionadas con el yeso, las que 
también habrían iddo observadas por Herrero Ducloux (ver más abajo) y Bra- 
cacclnl <1950. p. 24. rig. 21».

Para Clavito Í1944, p. UOl en cambio -el pasaje de lo«c esquistos arcilloso« 
a las capas calcáreo dolotniticas del Yeso Principal”, en la zona de Chacay 
Mclchué, “se rcoliru tan gradual y uniformemente” qtic no ve la razón “por 
la cual no pueda coxLdderarae corno de edad Ca loríense superior también a 
este inver.

El estudio df las "Oppriia” y los perlsftacllcfae que Grocbcr (1929), Criado 
Hoque (1944*  y Regatraz (1944) mencionaron por encima del yeso de Chacay 
Melehué fue encarado por lianza (1946. 1946, 1947a). Este autor refirió los 
pertsnncttdO3. entro loe que también Incluyó material proveniente de arcillas 
y margas que en Rali uceó se superpondrían a calizas y niveles calovlanos sin 
que aflore el Yeso Principal (según Leanra. 1947*,  p. 4), a los géneros Zdoceroí, 
Ncbrcditi'.*  Burckhardt gen y Rua&pídueera*  Spath. asignándolos al Kimmerld- 
glano. Los restos de *'Qpprl¿a"  los refirió Hcanra 1946, p. 63. 66) a un nuevo 
subgénero y especie del genero SlrMílr*  Hyatt. i.e. S. < í,Ar.Mloppclia> oxynotus 
Lcanra, y los consideró Icimmcridglanns “por haber sido encontradas en las 
mismas dolomitas" que contienen los per isflnot Idos mencionados más arriba, 
aunque aclaró, contradiciendo lo expuesto en otro trabajo (1947a. p. 24) que 
estos últimoa ocupan una posición ralratigráfien más alta.

l.canza (1MJ>. 1946 p. 66) observó que el yeso varia de eftjXMOr e IiicIum» 
desaparece, de forma tal que loo niveles con S. <P.J tety’tofu*  “cubren directa­
mente las margas ealoviana.<*  Por ello consideró posible, de acuerdo con la 
posición de Kcidcl. que el yeso pase lateralmente a las dolomitas y que ambo« 
conjuntos pertenezcan, en consecuencia, a un mismo nivel cstratigráfico. el 
que estaría separado del Calomno por un hiato (K4fi. p 6: ver también 1947c, 
p. 160-9).

Las Investigaciones de Leanza <1946. p. 64; ver también 1947c. p. 106) ne­
varon a Grcrbcr <1946. p. 181) a aceptar la posibilidad de que incluso parto 
de La fauna asignada por Stchn • 19231 al Calorinno correspondiera en realidad 
al Oxfordlano. Al mismo tiempo ubicó los calcáreas de Chacay Melchué con liui 
amonitas referida« al Kimmrrtdgíano en la parte superior del Auquilcoense (p. 
182». Además mencionó <1947. p, 147) la presencia de amonitas similares, posi­
blemente kimrneridgiana3. en los calcáreos que en Ja región del Atuel se inter­
ponen entre lo« dos niveles de yeso, aunque en la misma época cu niveles 
similares ubicados Inmediatamente por debaje de! Yeso Principal en Caracoles, 
Oídle, se hallaron amonitas de edad oxford¡ana en sentido amplio (Leauza 
1947b).

Ia existencia de un hiato entre el Calovlano y el Yrao Principa), axl como 
la -dad kimmcridgiana de este último, no fueron, sin embargo, aceptados por 
Herrero Duc'oux (1946. p. 281). Este autor rechazó el hiato debido a ”quc en 
todas las cazos, con la única posible excepción del perfil del cerro Dnrnuyo el 
Yeso Pnncqxd se asienta en capas calovlanas”. En su opinión el hiato se en­
contraría por arriba del Yeso Principal pues en las perfiles de la sierra do Cara 
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Cura, sierra de Reye» y de la Yesera del Troni en el tllhoniano se apoyaría 
directamente en el Yeso Principal y ! altarían las tubas y tutito*  klmmertdgla- 
na*.  En cuanto a la edad klmmcridghtna del Yeso Principal, la puro en duda 
al sugerir que los fósiles de Chacay Metehué estudiadas j»or Lianza provendrían 
de calizas afectadas por corrimientos cuya posición eitratlgrúflca normal sena 
más alta. Bitas serian correlacionares con aquellas que en Rahuccó, con una 
rauno similar, se encuentran por lo meno« unos 100 m por encima del Yeso 
Principal.

Leanrn ( 1947c. ¡> 163) rechazó la presencia de corrimientos en bi localidad 
fostlifem do Chacay Mclchué, y sostuvo que Herrero Ducloux se contradecía 
pues en su trabajo no .vólo rechazaba sino también aceptaba el reemplazo 
lateral del yeso por las calima con amonitas. Adrmás reiteró el hallazgo en 
Caracoles. Chile, de amonitas posteriores al Oxfordlano en sentido estricto por 
debajo del Yeso Principal. y sugirió la posibilidad de que en Chacay Mclchué 
la parte más alta de la sección referida al Calovlano pudiera Incluir “todo el 
Oxfordlano y non a términos más recientes del Maini*  <P- 166»» de manera 
U1 quo la edad de aquél cataria entro las Zonas de Plicátil»» y Tenuilobatus. 
La ausencia de rocas kimmeridianas en cierta» localidades se deberla, en su 
opinión, a los movimientos que provocaron la transgresión del mar tlthoniano 
y no u loa movimientos oxfordlanos.

Ante lo expuesto. Herrero Ducloux (1948, p. 202) insistió en que el Yeso 
Principal casi siempre se Mienta sobre el Caiovlr.no y sostuvo que con excep­
ción de Chacay Melehué y Rahuccó. donde habría variaciones raciales (p. 203». 
lo hace »obre calizas azules con griíeas. Por otra parle reiteró que la existencia 
de roen*  de diferentes rdadrw sobre el Yeso Principa) indicaría una relación 
tranágreslva de Ja serie klmmeridglano-tithonlana íp. 202). lo que 9eria más 
coherrnto con la edad oxf ordì ana de aquél (p 206). Estas observaciones lo 
llevaron a plantear, que el yeso es concordante con las capa» infrayaccntes 
o que el hiato que lo separa de éstas ex sensiblemente menor que el que lo 
separaría de loc< niveles kiir.meridgianos que se le superponen íp. 2031. Hese a 
lo cual reconoció que In presencia de amonita» “comllanas“ < Oxford i anas) 
por debajo del Yero Principal en Chile y Mendoza certificarla la existencia do 
un hiato entre éste y las calizas con grifes*.

Reiteró también que los movimientos oxfordlanos *e  produjeron antes da 
la drjwH’clón dd Yeso Principal (p. 215) y aclaró que en ninguna oportunidad 
atribuyó a dichos movimientos la disposición iransercsivo del Kimmerldgiano 
v Tithoniano íp. 216).

Con respecto a loa fósiles de Chacay Melehué estudiados pur Leanza. pun­
tualizó que el nivel con SirtbiUrt se halla a 5-6 m por encima del Yeso (p. 207). 
mientras que los demás, cuya edad icinimcridgiana no puro en dudas, se halla­
rían por lo menos 7(1 m más arriba (p. 208).

Consecuentemente, además de dejar implícitas sus reservas con respecto a 
que estos últimos puedan determinar )a edad del primero (p. 209). negó que 
el contacto lateral del yeso con los niveles con fauna kirnrr.ertdgmna constitu­
yera una relación rstrattgráfica norma). Por el contrario, tras puntualizar Que 
la aseveración en tal sentido, que Leanra le atribuyera, sólo era una cita de 
los trabajos de Kctdcl y Leanza íp. 204». reiteró su opinión de que tal relación 
seria secundaria y se deberla a la presencia de imbricaciones tectónicas. En 
apoyo de éstas mencionó la existencia de una brecha tectónica por encima del 
yero (p. 209) y lo» cambios en el espesor de òste (p. 210). 1a edad del Yeso 
Principal la ubicó entre el Argovlano y el Kimmerldglano inferior íp. 212).

Esta polémica continuó cuando Leanza y Zöllner 119491 efectuaron nuevos 
perfiles en el área do Chacay Melehuc. Sobre esta baro Zöllner nrgó la exis­
tencia de una tectónica compleja atribuyendo las brechas mencionadas por 
Herrero Ducloux í 1948) a elaboración submarina <p. 27). c Insistió en la varla- 
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clón lateral del espesar del yeso y su reemplazo lateral y vertical por esquistos 
negros, calizas y mareas doioniitlcn.% “rauhwockc” y rodado» |*»rfInticos.  En 
nu opinión el Yeso Pnncipal en Chacay Melehué comprenderla todo el conjunto 
citado, y el yeso propiamente dicho sólo seria una parte del mismo Ip. 25-26). 
De especial importancia es que reconoció la existencia de un nivel de yeso 
superior <p. 2Bj. Loa fósiles hallados, en su mayoría pcrisfinctldos. fueron asig­
nados a los géneros Nrbrndiles y Ataxíocera*  Fontanne«.

La-í menciones estraUgráficamente má» Importantes consistieron en la pre­
sencia. 1 ni por debajo del yeso, de un ejemplar del género Rascnia Salfeld. del 
Klmmerldgínnn inferior, y la asociación en un mlw nivel de Ataxioceraí, 
S vinería y StreblHcs oxynotwt Leanm <p. 35). todo lo cual indicaría que e! 
conjunto corresponde a! Kíxnmerldgtano basal íp. 35).

Supanlcíc 11951) {x>r su parte demostró que la fauna de amonita» hallada 
en las sedimontttaa que en el arroyo de la Manga -región del rio AtueJ. Men­
doza ae nölen entre, niveles calo vi anos con Rrincckcldac abajo, y rl Yeso 
Principal arriba, es oxfordlana, currobornndo azi lo que ya te conocía para 
Caracoles. Chile «cf. tranza 1947b). Además certifico (ver también Grucbcr 
1921. Lambert FEO) )n existencia en la intima zona y rn la sierra de la Vaca 
Murria de un nivel de yeso «Inferior) por debajo de la secuencia citada. Con 
respecto a Chacay Mclchué resumió la ¡xilémica entro Lcanza y Herrero Du- 
cloux, y aunque no abrió Juicio al respecto, indicó que los Ncbrodiles de dicha 
localidad y las amonitas de Rahurcó. ilustradas por Lcanza (1947a>. provienen 
de niveles ubicadas n 14 m y 220 m respectivamente por encima del yeso allí 
aflorante.

Kn ia slntesU «obre el Jurásico de Argentina. Groeber el al. <1953) se adhi­
rieron a la opinión de que en Chacay Melehué e! Yeso Principal ha perdido 
su» caractrrÍKLk'as. por lo que fie hallarla representado por el yeso propiamente 
dicho, o “caliza fétida“ y las niveles que se le superponen (p. 180-1. 299). Dada 
la presencia, según Lcanza fin tratan, y Zöllner. 1949), en los niveles Inme­
diatamente Inferiores de un ejemplar de Rasmia y la ausencia de otros fósiles. 
Indicaron que allí en aproximadamente 45 m se hallarla representado todo el 
Oxford La no (p. 190). Además, precisando aún mi? la« correlaciones estratlgrú- 
ficas hechas hasta entonces .señalaron que "loa banco» de calcáreos blanque­
cinos, con fuerte olor sulfuroso y de ralrárcocs y dolomitas intercalados entre 
estos., pueden representar algunos de los niveles superiores del espeso Auqull- 
eoensc de otros puntos../’ (p. 190, 299) Entre otras observaciones de impor­
tancia también mencionaron en «ahueco una discordancia paralela entre el 
calcáreo fétido y los niveles superiores <p. 194).

La equivalencia del yeso o cabra fétida de Chacay Melehué con la parte 
superior de la Formación Auqullco fue reiterada por «Upamele (1966, p. 459>. 
quien aceptó una edita "Rauraciana" y aun “Argoviana superior” para el Yeso 
Principal, aunque hacia nxrlha alcanzaría el '‘«ccuanlano”. No obstante esta 
correlación y c) hecho que aceptó que las roedles citados por Leanza y Zöllner 
para Chaca>*  Melehué tienen ”un marcado aspecto atouanenxe" indicó In pre­
sencia en esa localidad de fauna calovlanx hasta 15 m y aun 10 :n por debajo 
del "Yeso Principar*  y consideró Improbable que en uno® 10-15 m estuvieran 
presentes Jos sedimentos de las Zonas de Athlota a DUnammatum. Con.sccucn- 
trmente ubicó un hiato entre el Calovíano y rl yeso, aunque dejó abierta la 
posibilidad do que existan sedimentas ’’argovianoa* ’. Eu relación con este toma 
aceptó la presencia de rriietlcfones tectónica^ las que habrían quedado en 
’’completa evidencia, gracias a la» cantrra» abiertas ¡»ara la explotación de los 
calcareoa auquilcorn»ex”. aunque tndicó que ello no aclaraba la relación de las 
fósiles con la caliza retida (p. 461).

Paralelamente, xobrr la base de la presencia de Trigwia canope d’Orb 
—que según Lambert (1944» seria bathontana— por debajo del nivel yesífero
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inferior en la Sierra cir la Vaca Muerta, consideró que éste también serla Bacho 
ntano y lo denominó Formación Tábanos (p. 4431.

Las opiniones c Interpretaciones referidas ol yeso o caliza fétida de Chacay 
Melehue sufrieron un 7uelco fundamental cuando Westermann y Riccardl ha­
llaron. en 1963. Rcinecíccia cf. antípoda íGothsche) por encima de ese nivel. 
Westermann (1967. p. 72: 1971. p. 426 ■ ubicó el materia) en areniscas a 20 m 
por encima de las evapontas y consideró que éstas pueden, por lo tanto, ser 
equivalentes ni "Yeso Inferior" o Formación Tábanos, pero na u.1 Yeso PrincifKil 
o Formación Auqullco del Oxfordlano superlor/Klmmerldglano inferior.

Sobre In base de este hallazgo, Stlpanicic ( 1969) sostuvo que la odad cokim- 
meridglana de la caliza fétida quedarla ariamente cuestionada ya que por 
encima hay estratos con fósiles mesocalovianos. Sin embargo, por otro lado 
cóxutfderó que la equivalencia de la caliza fétida con la Formación Tábanos "no 
resiste ningún análisis" pues la Formación Tábanos ••«femprr jm? coloco por 
debajo cirl Roralavíono, en pararoucordancla. pues falta el Batoniano" y la 
caliza fétida "xc ubica siempre par arriba del Mesocalovlano típico, rico en 
Rrineckeidae“ t

Lcanz3 (in Leanza y Leanza 1973. p. 141) por su parte se apoyó en esta ar­
gumentación de Stlpanicic para rechazar la correlación propuesta por wester­
mann. manifestando ademó*  que la Formación Auqullco ‘ comprende segura­
mente el Kimmeridgl&no Inferior y el Oxfordlano superior".

En el misino ano fue publicado un trabajo de ZSUner y Amos (1073) que 
fuera completado en 1904. en el cual, en lu refereute a este problema, los auto­
res se limitan mayormente a reiterar el esquema presentado por Leanza y 
ZZlincr (1949).

III. PROBLEMA8

Todo lo expuesto más arriba, parcialmente sintetizado en la Tabla I, per­
mite apreciar que so lian vertido diversa*  opiniones sobre la asignación fornia- 
cional y la ubicación cronológica del ••yeso" que en Chacay Mdehvé se super­
pone estratlgr Aflea mente n niveles fosihícros de indudable edad calovlana.

A través del análisis de Ja bibliografía se advierte que loa aspectos discu­
tidos son de índole variada y están referidos u la eumpostcióo, espesores y rela­
ciones de las unidades Jltolúgicus; a la denominación o asignación forniaclonal 
de las mismas; y a la ubicación estratif.ráuca y valor cronológico de U fauna 
de amonitas

Asi. según la mayor parte de los autores <Grocbcr 1013. 1929; Cortil 1925; 
Rrgairaz 1944; Leanza 1946. Leanza y ZóHncr 1949 > el “horizonte de yeso" que 
Keldel (1910) mencionara por encima de los niveles caloviano*.  arría reempla­
zado hacia arriba y lateralmente jior calcáreos dolomiticos. y el conjunto serla 
kimmeridglano dada la presencia de amonitas de tal edad en las roen*  men­
cionadas en último término. Para otros autores 'Herrero Ducloux 1946. 1948; 
Stlpanicic 1966, 19691 en cambio. no existiría Cal reemplazo y el engranaje 
lateral del yeso con calcáreos dolomiticos foslllferos no serla normal sino tec­
tónico. tal como lo probarían la existencia de brechas tectónicas (Herrero 
Ducloux 1fi48> o quizás las repeticiones vldblrx en loa can leras abiertas para 
la explotación de calcáreos (Stipar.lclc 1066).

Por debajo del yeso existiría, según la mayor parte de los autores i Leanza 
l$46b: Stlpanicic 1969) un hiato. Esto fue rechazado y luego admitido por He­
rrero Ducloux (1946. 1948». quien «in embargo en todo momento postulo la 
existencia de una discordancia de mayor Importancia por encima del yeso.

Con excepción de Westermann 11967) que correlacionó el nivel dr yeso de 
Chacay Mckhuc con la Formación Tábanos y dr Cangini (1968) que lo equiparó
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a la Formación La Manga. todos las ot.nw nu torra que se ocuparon dal tema 
aceptaron como un hecho la correlación tentativa de Kcidcl <19101 Acgiïxi la 
cual el mismo correspondería al “Yeso Principar. Aunque para Leanza y Zöll­
ner {i949) en Chacay Melehué. el Yeso Principal no se presentaría con sus 
características típicas y cetaria representado por el ymo propiamente dicho y 
por los calcáreos dolomithx» que se 1c .superponen, mientras que para Stlpa- 
nielc (1966) en cambio la caliza fétida probablemente representa la porte su­
perior dol Yeso Principal.

La edad del “yeso’* de Chacay Melehué ha sido determinada «obre la base 
de las amonitas presentes en los niveles csUuUgráíleos infra y suprayucentes. 
Pur drbujü sr han encontrado mayormente amonitas del Calovlano inferior 
(medio) (Stehn 1923). salvo una mención i Leanza y Zöllner 1949) de una 
Rasenia del Klmmendgtano. Por arriba hay un nivel con "Sfrcblífes i'Pscudup- 
prha> orynotus Leanza", mdgnndo al Kimmrridginno, que reemplazaría late­
ralmente al yeso (Groftber 1929) o estaría por encima (Criado Roque 1944; 
Regalrax 1944; Herrero Dncloux 1018). Más arriba habría perte fínctldos kim- 
mertdffianos (I/'anra 1947a). Consecuentcmcrtr quienes, como Leanza (IMS) y 
Leanza y Zöllner 11949) han sostenido el engranaje lateral cutre el yeso y los 
niveles suprayaccntcs han aceptado también la edad ¡Ommcridgiana de todo 
el conjunto. Por otro lado quien como Herrero Ducloux (1948) lia rechazado 
(ni engranaje ha sostenido en cambio una edad nxfordlana. la que estarla apo­
yada por la edad del Yeso Principal en otra*  localidades (Stipaniclc 1966. 1969).

Finalmente Westerrnann (1967, 1971» debido al hallazgo de una amonita 
caloviana en niveles suprayacentos ubicó rl yeso en tal edad y ¡o correlacionó 
tentativamente con la Forroación Tábanos. La presencia de dicha amonita, que 
entra en conflicto con la existencia de fósiles kimmcrtdgianc» en los mismos 
nirclcs o cu oíros próximos fue atribuida a causas tectónicas por Stl¡>anlclc 
(IMS).

Considerando estas divcrgcnchut de Interpretación «« estimó pertinente 
focalizar la atención en el análisis y discusión de los siguientes aspectos: 1) 
Características de la sucesión estratigráfica original y posición, variaciones y 
rocmpImBóK del yeso o “cabra fétida" dentro de ella; 2) Existencia de pertur­
baciones tectónicas Importantes que afecten la secuencia original; 3) Proce­
dencia de las amonitas y evaluación de la importancia estratlgrática de las 
mismas; 41 Correlación de la sección de Chacay Melehué can las de otros 
localidades, y posible existencia de tintos o discordancias.

IV. LA SUCESION ORIOINAL
La sección desarrollada entre el techo da las lutltas del Calovlano (base 

de la •‘caliza fétida") y lu ixue de los areniscas y pellte*  rojiu kimmcridgianas 
de la Formación Tordillo, aflora «anuariamente en el sector que va desde el 
arroyo Chacay Melehué hasta el pie del cerro Palla Leche.

Las observaciones de campo realizadas en esta región por quienes escriben, 
son en general coïncidentes con las que efectuaran Regairaz (1944) y Zöllner 
(In lianza y Zóllnrr 1949). confirmándose la existencia de dos niveles euopo- 
rilicox, separado« por una sección clástica, a los que para la presente descrip­
ción se designa informalmente como Sección calráreo-evaporitira Interior. 
Sección clástica, y Sección calcárco-evaporitica superior, en orden ascendente.

Seceíón c.alcárco^evaparifica inferior (SOFT» : Se destaca en el terreno 
como una cornisa blanquecina. Está conniltuída por un paquete sedimentario 
de 20-30 m. yesoso, en forma de nódu’.os blancos Implantada*  en una base 
calcárea de color gris, i*  estratificación rx irregular y puco definida; ciertos 
bancos presentan una fábrica ondulante con aspecto estromatolitico. En direc­
ción al sur disminuye el contenido de yeso y «c intercalan b:mcos de caliza
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ma.<iva gns-ncgra y nivdeft de brecha calcárea lntraformaclomd, B3 limite Infe­
rior de eüta unidad c$ dr carácter translcionul, con marcada gradación de 
ítafes (limolita calcárea gris cacara, dolomita gris con laminación alga!. brecha 
calcárea in trac láctica, y yeso-call2a blanco, en orden ascendente).

¿>cc¿ón clástica <8CLi: Sr integra con luUtas y fnngolltas gris oscura*,  
localrncntc margosas; en el tercio Inferior incluye bancos de arenisca fina hasta 
conglomera cuca, grte-ámariUcata. El contacto con el yacente está definido por 
la aparición abrupta de lo» bancos de lunfa negra, o bien de limoareniscas 
calcáreos en estratos de hasta 2 m. El limite superior es de índole tranalclonaJ: 
en el tercio alto de u sección so presentan niveles margoso-calcáreos que se 
lucen progresivamente más abundantes hasta constituir ¡a ntoioghi prevaicnte. 
So estima que el espesor total de esta sección se manileño constante en el orden 
de los 150 m. desde Los Mrnucus hasta c) cerro Palla Leche.

Sección calcárcv-evaporíttea ¿uprrtor (SCT3J: Está constituida por 40-40 m 
de scdimentitas que en ocasiones sobresalen como una cornisa grisácea por 
debajo de los niveles lojos de la Formación Tordillo. Está compuesta por m m 
de caliza gris-negra, mlcriüca, dispuesta en estratos delgados a medianos, sepa­
rados por particiones margosas. La porte superior de este conjunto incluye 
ni\ élite**  de csUira con láminas aJgales ("alga! mala**)  y nodulitxxs de yeso (en 
forma de estructuras "birds-eyc”). Por encima se ubican 30-50 xn de brecha 
calcárea, con fragmentos de hasta 1 m. anguloetos» de causa gris, masiva o con 
laminación algal; y esporádicamente de llmollta roja, mlcroenlrccruzada; alter­
nan nivelas lenticulares de caliza bien estratificada. El conjunto posee una 
fábrica caótica. sólo en partes débilmente estratiforme definida por serles dis­
continua? de trozos de caliza semejantes en biología y espesor. Los fragmentes 
calcáreos suelen constituir una roca con soporte esquelético, pero en alguno*  
lugares poseen abundante matriz yesífera o arenosa. liada la parte superior 
el yeso que aglutina a ios cla.-.tos nlcanra a constituir un nivel continuo. El con­
tacto con los niveles rojos suprayacentes no pudo ser observado con claridad 
(en el perfil de Lo« Menú eos este pose es transición a I a lo largo de un paquete 
dr unos 5 m de areniscas yesíferas rojas, con banqulto*  y c-lastos do caliza gris).

V PRESENCIA DE REPETICIONES TECTONICAS

Buena parle do los aspectos discutidos en relación con el perfil de Chacay 
Mclehué derivan de considerar la existencia de complicaciones tectónicas que 
habrían modificado la sucesión original de las capas aflorantes en el área.

Esto punto de vísta se debe a Herrero Ducloux (1943, 1646. 1943), quien 
postuló la existencia de fenómenos de Imbricación condicionados por fallas de 
corrimiento buzantes al este Tal interpretación se apoya especialmente, en la 
observación de una brecha tectónica de 25-30 m de espesor constituida por 
trozos drl 'grujx> calcáreo del Klinmerltíglano” (aquí SCES>, en la que también 
participarían trozos del “Teso Principal”, y en el reconocimiento de escamas 
tectónicas en niveles del "Yeso Principal” (aquí SCEI ».

Las breeAax calcáreas: El carácter tectónico de estas brechas ha sido ne­
gado por Zollncr un Leanza y Zóllner 1&49). Este autor llama la atención 
sobre Ja falta de componentes ajenos a la formación, y también sobre la ausen­
cia de el i va je y tccconlzaciones serías en los alrededores- Considerando el con­
junte de evidencias. Atribuye las brechas a procesos de elaboración submarina.

Les autores presentes estiman de imjxirtancia señalar quo estas rocas cons­
tituyen un nivel de posición definida y constaute dentro de ¡a .secuencia, pre­
sentándose no sólo en el entorno del arroyo Chacay Melohuc-cerro Paila Leche, 
sino también en Los Menucos, Rahuecó, Agua Fría y Campana Mahulda; es 
decir, con una extensión de IDO Km. En consecuencia se cree más adecuado 
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referir esuxs rocas a un episodio sedimentarlo de valor regional, quc u un 
efecto local de condiciones tectónicas particulares. Puestos en este punto queda 
por delante interpretar en términos de procesos atectónico« un deposito de ca­
racterísticas tan particulares como los brechas de Chacay Melehué.

fin este sentido la asociación de calcáreos con -algal mau**,  bancos de 
dolomita CTauhuxckc” de Zöllner), y yeso en forma de estratos o como nodu­
los en las calizas, sena.a un ambiente marino somero, de litoral carbonátteo 
o más bien de llanura de matea. Esta Interpretación resulta compatible con 
lúa lito logias asociadas, esto es; caliza*  y margas marinas con amonitas por 
debajo, y capas rojas continentales por encima. En cuanto al carácter caótico 
de la fábrica, demudo por la presencia de fragmentos angulosos, y por la 
meada de los tipo« Uto.ógicos arriba descTlptos, se estima que puede ser atri­
buido u fenómeno*  de colapso por disolución de las cvnporius asociadas con 
las colizas ("bree ha miento por disolución*'  de ötanton 1&6C; véase también 
Cllfton 1967 y Lucia 1973).

Resumiendo, so considera, razonable concluir que: 1> las brechas tienen 
un origen «tectónico; 21 su textura angulosa y fábrica caótica se deben a fenó­
menos de brecbamicnlo por disolución; y 3> el yeso asociado a las brechas xio 
deviene de la 8CEI por arrastre tectónico, .sino que corresponde a una acumu­
lación original de la SCES.

Las escamas ¿eufónicas: La existencia de variaciones laterales de espesor 
de la SCEI <"caliza fétida*')  es bien evidente en el terreno y ha sido compro­
bada por las labores mineras efectuados en el arca. En Regalraz <1044. foto 4» 
y Herrero Ducloux HM&. fig. 7> «e atribuyó este efecto a la existencia de repe­
ticiones tectónicas; en cambio Zöllner (In Leanza y Zöllner, IMS) lo asoció 
a aumentos de volumen vinculados al pasaje anhidrita-yeso.

En opinión de quienes escriben os posible una tercera alternativa consis­
tente en considerar que los cambios de espesor se deben a la fluencia plástica 
de las cvaporltas durante el plrgamiento; en especial si se tiene en cuenta que 
estos fenómenos son más comunes en la ¡«irte norte del áren, donde la sección 
es altamente yesosa, que en el sur donde (de acuerdo con Zöllner) predomina 
la fuetes calcárea. Este postura tiende a ser apoyada por la ausencia de dis­
locaciones de magnitud en las capas supru e lnírayaccntes, y por el hecho de 
que los aumento« de espesor son más pronunciados en la zona donde rl rumbo 
general de ios estratos Jurásicos varía de NS a NE-SO. alrededor del hundi­
miento meridional de la Cordillera del Viento.

Los corrimientos; En el extremo sur del anticlinal de la Cordillera del 
Viento, la disposición estructural de las capas jurásicas es sencilla y está defi­
nida por una actitud monocllnal con cambios graduales de rumbo, condicio­
nadas por el adosamlento al núcleo porfIntico. l.ns dislocaciones más impor­
tantes son las fallas que afectan a las capas rojos de la Formación Tordillo 
al norte de Lomas Bayas (falla “F" en Herrero Ducloux 1943, p. 2O6>; por lo 
demás sólo se observan fracturas de ajuste como las ilustradas por Herrero 
Ducloux tlíM.3. p. 209-210). De acuerdo con observaciones realizadas en Jos alre­
dedores do la reglón que nos ocupa (Vliona el al. 1073i cata configuración 
estructural responde al volcamiento hacia el este de la serle Jurásico, como 
resultado del alzamiento de la masa rígida que constituye el núcleo de la Cor­
dillera del Viento. Dentro de un cuadro general de esta Indole, resulta mecá­
nicamente poco probable la existencia de imbricaciones tectónicas con bloque« 
cabalgantes hacia el oeste, a través de folios subparalelas a la estratlflcacloa

Esto modo de ver el problema. sumado a la distinta interpretación de los 
elemento« de juicio que indicarían perturbaciones t/jctónlcas de magnitud, con­
ducen a optar por la tesitura de Lcanzu y Zöllner (1949), en el sentido de que 
la sección aflorante en el entorno del arroyo Chacay Mclchué-cerro Palla Leche 
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y que se describió en el capitulo precedente, no se ve afectada por repeticio­
nes de origen tectónico.

VI. UBICACION EBTRATIGRAFICA Y VALOR CRONOLOGICO 
DE LA FAUNA DE AMONITAS

La fauna de amonitas hallada por encima de la SCE1 i — "caliza fétida”) 
constituye uno de los temas que ha concitado más atención sobre el perfil de 
Chacay Melehuó.

Los aspectos de mayor Interes están referidos: 1) a la ubicación cstratl- 
gráfica de tas amonitas que Leanza (1946, 1947a*  incluyera en strehhtrs (Pseu- 
doppclia) úTynotu» Lcanza y en los géneros Moceras, NtbrodUc*  y Euaspido- 
ceroy, y qur refiriera ai Klmmcridglano; 2) & la posible existencia "in situ” en 
los mismos niveles o en otras próximos de Rcineckeidac del Caluviano «Westcr- 
rn&nn 19671, y de ser esta último cierto, 3) a la Incompatibilidad cronológica 
que se plantearía con respecto a los fósiles citados en primer término; 4) a 
las diferencia*  de opinión existentes con respecto a la edad de la Formación 
Auqulloo a “Yeso Principar*.

1 Como ya se ha visto el material correspondiente a SirMttcs íPsru- 
doppdiaj axynotus provendría según Kcldel (in Oroobcr 1929) do dolomitas 
que sustituirían parcial y late raimen te al yeso (aquí 8CEI); según Criado Ro- 
Que (19í4) y Rcgairaz (1944) estaría ininrdiRiaaier.tr por encima; mientras 
que para Herrero Dueloux (1048) las capas con Slrcblita pertenecerían al 
“grupo inferior del Kinunerldffiano" .'aquí SCLi y se hallarían 5-6 m por enci­
ma de! yeso al cual no reemplazarían lateralmente.

Al respecto tos autores lian observado quo: a» este nivel fosilxíero so ubica 
aproximadamente a 6-8 m por arriba de la “caliza fétida” (SCKI) en bancos 
calcáreos intercalados en tulitas con estratificación entrecruzada; b) la rela­
ción entre ambos conjuntos es la original, sin que ocurran fenómenos tectónicos 
de importancia, tul como se advierte en la fotografía de Rcgalraz í 1944, foto 
14; reproducida par Lc&nza 1946. ílg. 1) y Herrero Ducioux <1948. Xlg. 2); c) si 
bien dentro del paquete de la caliza fétida hay reemplazos yeso-caliza, estas 
últimas pertenecientes quizás a la base de la 8CU hasta el momento no se 
han aportado elementos de juicio demostrativos de que tal reemplazo afecte 
directamente a las capas que contienen las amonitas.

Consecuentemente, y tal como lo señalo Herrero Ducioux 11948. p. 207), 
tomando en cumia Ja 111ologia y ta ubicación con respecto a la SUBI, se estima 
que el nivel con S. fP.) arynotu*  integra la 8CL (= “grupo inferior del Kimme- 
rídgiano” de Herrero Ducioux 1948).

Las perisf metidos referidos por Lianza < 1947a) a las géneros Idoccras, 
Ncbrodiltj y Euaspidocrras provendrían según Criado Roque 11944) y Rcgalraz 
(1944/ de un intervalo ubicado entro 6.5 y 23 m por encuna dti yeso iSCED. 
Herrero Ducioux <1948. p. 2M> y Stlpanicic (1951. p. 218) en cambio los ubican 
a 75 m. y 14 m por encuna, respectivamente. Este último valor coincide con el 
dado por Lcanza (1945, p. 5).

Las autores han encontrado un xüvcl con restos de perisf metidos deforma­
dos a aproximadamente 26.35 m por encima del yeso (SCEI) y a 18,60 m por 
encima del nivel con S. <P.) oryiiolut, y aunque no se descarta la existencia 
de perhfinctidos en éste o en otras horizontes no se ha podido comprobar su 
presencia.

2 El ejemplar de /¿cínecfccfa cí. antípoda (Gottoehe) que Westermann 
(1967) ubicara a 20 in por encima del yeso (SCEI) y cuya posición según SU- 
paniclc y Mingramm (in Stipanictc 1969, p. 378) no seria original sino que se 
deberla a causas tectónicas, se encontró aislado sin fauna acompañante. Con
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LAMINA I

Figura*  1-2. Osyvrrite*  oxynotua (La^nxa), fragmoeono, vifctA« lateral y ventral (MLP 
12BU&I, 68 m por arriba de la 8CEI. Calovlano. Chacay Melehué. X 1. — Figura*  34. 
OxyocrttC£ oxynotUK (l.canaa), *int:pc.  v«sta*  lateral y ventral (MLP 1OD57), Caloviaoo. 
Chacay M el*  hué. X 1. — Figura 6. Il«*\nockcia  *p.,  v¡«ta lateral (MLP 13O<7). 6-8 m 

por arriba d*  la aCEl. Caloviano. Chacay MalehuA, X 1.

posterioridad, en 1973 jr 1977. Riccardl volvió a encontrar *ín  alta" tres ejem­
plares de Reineckcía en el mhir.o nivel que contiene Ja fauna que Lcanra (líHíi 
incluyera en Strcbhics (PJ orynoítnt.
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La repetición en el hallazgo de Rrlneckeldae por encima del yeso <SCEI>, 
ahora indudublrmcnlx? con la misma matriz quo. y en asociación con S. (PJ 
ozynoius ha llevado 3 considerar, aun sin tomar en cuenta la opinión con­
traria de los autores a la rxixtencla de perturbaciones tectónicas que puedan 
habri u(telado la posición original do los fósiles, que la ubicación de estos es 
la original

La posición r.5tratígráflca del fósil citado por Westcrmanu <19671 es quizás 
uluu más baja que Ja enunciada por esc autor, y en consecuencia mas próxima 
a la de los hallazgos posteriores.

3. La confirmación de la existencia de Retráctela dd Cnlovlano por enci­
ma del yeso (SCED en los mismos niveles que contienen $. fPj vx¡fnolua que 
fuera asignado al Kimmcddgiano, plantea un evidente problema de incompa­
tibilidad cronológica.

Dado que no existen dudas con rcx¡x*cto  a la edad calovlana tanto del 
genero Rctncckcia como de los Reí necke id ae en general, se hace necesario eva­
luar criticamente Ja especie S. (PJ oxynotvs Lcanza.

8! bien el género Strcbllies se halla restringido al Kimmerldgiano Inferior, 
el hecho de que el material de Chacay Meiehuó haya sido referido a una nueva 
especie de un nuevo subgénero, da lugar a Ja posibilidad de que pueda corres­
ponder a una edad diferente. En este sentido es de destacar, como ya lo hiciera 
Hentro Ducloux (1948, p. 20» i que el mismo Lcanza 11946, p. 66) sostuvo que 
los restos de S. (P.) oxynotus pertenecen al Klmmerldglano "por haber sido 
encontrados en las mismas dolomitas que contienen’* la launula de l(loceras, 
Nebrodtte# y Enaspídoccras, o sea que Ja cdnd no dependería de Ja asignación 
genérica, sino <lc la fauna que aparece "en Jas mismas dolomitas ". 8in embargo, 
como ya se lia visto, esta última se halla, como lo observó el mismo Leanza 
<1946. p 66 > en niveles ostrattgr Afleamente mús altos, y en consecuencia no 
puede ser utilizada para definir con exactitud la edad del fósil mencionado 
en primer término.

Todos estos consideraciones son no obstante Innecesarias si se toma en 
cuenta que los estudios que están efectuando Westermann y Riccardi sobre 
los faunos de amonitas del Dogger de los Andes argentino-chilenos han permi­
tido concluir que la especie de Lc.anza no corresponde en realidad ol género 
Strebiius, ni a un nuevo subgenero del mismo, sino que pertenece a Oriteeriict 
Rolllcr, un género conocido desde el Bajoc’.ano superior al Calovmno.

Consecuentemente la asociación de Oxycerttcs úxynolu*  (Leanzai con Äri- 
nccketa spp es perfectamente plausible.

De esta manera el yeso o "caliza fétida’* (SCSI) se halla intercalado axtra- 
ugráficamente entre niveles calovlanos. y debe, por ende, ser referido a tal edad.

EJ único elemento incompatible con esta conclusión es la supuesta pre­
sencia de un ejemplar del género Rase nía, del KJmmeridglano Inferior, por 
debajo del yeso <8CEI». Por la somera descripción efectuada por Lcanza <1n 
Lcanza y Zöllner 1949. p 35) pareciera haber sido correctamente Identificado, 
sin embargo dicho fósil no fue ilustrado y no ha sido hallado en las colecciones 
dd Servicio Geológico Nocional, donde deberla encontrarse. SI a esto se agrega 
el hecho de que nadie ha vuelto w informar .-»obre un hallazgo similar, resulta 
Imposible, hasta tanto no ¿e lo documente adecuadamente, usar esta informa­
ción para extraer conclusiones válidas de Indole regional.

Otro elemento de Juicio de naturaleza dudosa, que también debiera ser 
comprobado de manera apropiada, es la supuesta asociación, citada por Lcanza 
(In Leanra y Zöllner 1949, p. 351 de "SfreWifos” nzyuotU9t Ataxiocera? y So­
nería. la que no ha sido mencionada por ningún otro autor. Sin embargo, dada 
la presencia de pcrLsftnctidos en toda la secuencia, incluidos los niveles con 
Macrccephaütldae netamente calo vLa nos, no se descarta la posibilidad de que
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LAMINA II

4

Figuras 1-2. OxycvrUce oxyuoUi» (Xeanxa), fragm ocono, viMtn« lateral y ventral (MLP 
13045), 6-3 m por arriba de la SCEI, Calovlano, Chacay Melehué, XI.— Figuras 34. 
JlriiKH'keia ep., v««*tae  lateral y ventral de una vuelta interior (MLP 13046)« 6-3 m por 

arriba de la SCEI, Cafovlano. Chacay Melehué, X 1.
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puedan hallarse asociados u OxyccrttcA oryntrtus, Naturalmente debe suponerse 
que la Identificación de ios ml¿nw& efectuada por Lcanza (ver más arntxi) es 
incorrecta, dada la disparidad de edades. Esto es probable dado el hecho de 
que por encima de! yeto (SCEZ) los pensfinctldos consisten comunmente en 
fragmentos c Impresiones deformadas dlficilmente id en tífica bles, circunstancia 
que se suma a la ya de por si difícil sistemática del grupo.

4. La preservación deridente de estos perisfincüdot y las dificultades con­
siguientes para su identificación son Importantes de tener en cuenta, pues »obre 
ellos se ha basado la conclusión de que el Yeso Principal seria Kimnicridgiano 
(Lcanza 1947c, p. 164). Por otro lado también sobre la base de representantes 
del mismo grupo, aunque de otras localidades —v.gr. rio Alud- y algo mejor 
preservados, .%? ha fundamentado su edad oxfordiana (Stipatitele 1951. 19591. 
Esta diferencia de edades fue resuelta en alguna riduca aceptando que el Yeso 
Principal seria Oxfordiamo en su base y Kimmerldgiano en su techo (Stipam­
ele 1966; Leanza. in Lcanza y Leanza 1973), aunque Stipamele (1969; también 
ln Stipnnieíc ot al.. 1978) finalmente ha insistido en que corresponde total­
mente al Oxford i ano.

conclusión aquí alcanzada de que la caliza fétida <SCEI> de Chacay 
Melehué es de edad calovlana. plantea Ir posibilidad de qur parte de los niveles 
Auprayacentes (SCL y/o SCES) sean equivalente*  a la formación Auqullco o 
“Yeso Principar. De ser esto y Los identificaciones y edades asignadas por 
Lcanza <1947a) a los peristinctldos correctas la edad del Yeso Principal seria 
también Icimmeridglana.

Sin embargo, y como ya se ha .señalado repetidamente, los pcrisfíncttdos 
ilustrados por Leanzu (194'iai y atribuidos al Kimmcridglano pese a que fueron 
identificados con géneros que también se conocen en el Oxford i a no superior, 
corresponden a fragmentes pobremente conservados que resultan dudouimcntc 
atribuí bles a lo« taxa mencionados. En realidad algunas de dichos ejemplares, 
al Igual que los hallados por los autorea, no son identificabas por sí solos, y 
otros presentan notables similitudes con aquella« del Oxiordlano hallados por 
debajo del Yeso Principal en la zuna del rio Atuel «Stlpaniclc 1951). Una pasible 
odad oxfordlana. qno debería ser demostrada con estudios detallados de la 
fauna en cuestión. seria más compatible con la demás información estrati- 
ur¿tflca que se está considerando

Vil. CORRELACION CON SECCIONES PROXIMAS

Las enhdadex litològica*  descriptas en los párrafos precedentes han sido 
evaluadas y correlacionadas de muy distinta manera en trabajas anteriores. La 
observación de la Tabla I permite advertir Us discrepancias entre las crite­
rios sustentados.

As), por ejemplo, la SCE1 ha *ido  considerada representante del Yeso Au­
qullco (Herrero Ducloux 1946; Oroober et ah. 1953) u dol Yeso Tabanas iWm- 
temiann 1967). Al tramo restante, es decir al conjunto SCL 8CES. se lo lia 
definido como *vKlmmeridgiano ’ = Formación Tordillo <Herrero Ducloux 1946), 
y como "Oxfordicnse" (Regalriu 1944; Cantini i960). Finalmente so ha esti­
mado qur las tres secciones en conjunte iSCEl SCL f SCES) representan 
«i Yeso Auqullco (Leanza y Zöllner 1949), o u la Formación La Manga (Cangiai 
1958) x) a una unidad de dificU correlación designada como Grupo Domuyo 
iVllana et al.. 19?3>.

Ei intento de corrclución bosquejado en la Figura 1 está basado en el con­
junte» de información extra tlgráf tea disponible en la actualidad. Para su pre­
paración se han tenido en cuenta, la identificación y correlación de unidades 
litològica«, las variaciones de espesores, el carácter y ordenamiento espacial de



tax lltofacles, y el reconocimiento y correlación de enUdades lltogenélicas. De 
una manera deliberada, para esta fase de 1« tarea, no se consideraron bis fau­
nas de amonitas asociadas

l’ara la comparación de las secciones se adoptó corno piano de nivelación 
el tope del conjunto de calizas gris azuladas que constituye la base de la SCES. 
dado que pese a su reducido espesor <5-15 m) esta unidad mantiene su carácter 
litològico y continuidad física sobre un área dr 25000 Km*,  que va como minimo 
drvdt» el cerro Domuyo en el norte hasta la sierra de la Vaca Muerta en el 
sur. y desde Loncopué en el oeste hasta el subsuelo de Aguada ban Roqur en 
el este.

Eu las localidades analizadas, este tramo calcáreo descansa sobre un pa­
quete politico de color oscuro, integrante de lo que te lia denominado SOL en 
el periti de Chacay Melchué. El contacto entre estas unidades <» de naturaleza 
tran s tei o nal y rslú definido por una gradación litològica de Upo alternante 
<caHxa-lutita>. Hacia abajo se dc^toai una tendencia a la aparición de colores 
más claros y al incremento en la textura de los clásticos, que culmina con la 
pnMentia de conglomeradas. Por debajo de lux rudítax presenta. una nueva 
lección pelítlca de coloración oscura y espesor reducido que, en alguno*  perfiles 
se torna de grano grueuo hacia la base. En todos los firn esta unidad que 
corresponde a los términos Inferiores de la SCL, se apoya sobre un paquete de 
evaporizas equiparable a la SCEI. medíante un contacto de naturaleza abrupta.

Como ¡mede advertirse en la Figura 1 los espetorea totales de la 8CL se 
incrementan gradualmente desde el cerro Domuyo hasta Agua Fría, y de allí 
vuelven a disminuir hacia Sierra de la Vaca Muerta. Sin embargo la informa­
ción proporcionada por las perforaciones de YPF xeóala que los espesores toto­
lea máximos de la SCL, en el orden de los 5CO ni. se encuentran en «1 entorno 
del cerro Mocho-Pilma tué.

Las variaciones faciales son muy reducida*  en el sentido norte-sur, y sólo 
se destaca una tendencia al enarenan liento en los perfiles de Mallín del Rublo 
y arroyo Covunco. Por el contrario de oeste a rxte se advierte una marcada 
disminución del tamaño de grano, y ya en las perforaciones do Chihuido del 
Media la SCL es mayormente peli tica.

Esta interpretación es apoyada por las ídcnUíícacloxtex de las amonitas 
halladas por encima do la Formación Tábanos no sólo en Chacay Mclchué sino 
también rn olías localidades. Asi cabe mencionar que en Campana Mnnuida 
a 175 m por debajo del plano do nivelación elegido (figura li se registra la 
presencia do ? Subì» r: dorerai xp. o ?Cho natta sp. que Indicaría el Caloviano 
i?0*íúrdianol.  En Agua Fna, 160 rr. por debajo del plano de nivelación, se 
halló ?SuWur¡cdoc<Tur sp.. y Pcrispkinctrs fTKranaospMtictes o VDlchoiomos- 
phinctw sp. que indicarían el Caloviano-Oxford!ano. En el arroyo Loa Menu- 
cos, casi a 100 ni por debajo del plnnu de nivelación también se encontró 
AuUKnuIoccra» ap- d«l ?Caloviano i ?Oxlordlano). Consecuentemente, la sección 
ubicada entre la Formación Tábanos y el techo de la caliza gris azulada, la que 
se estima representa el Ixitenlnno, correspondería al Culo» laño mcdio-Oxfox- 
diano, y eventualmente al Kimmcridgiano 3i las identificaciones efectuadas por 
lianza (1947a) son correctas.

Consideraciones sobre ¡a Formación Tábanos; En la Cuenca Ncuqulna las 
evaporila*  son relativamente frecuentes. Integrando formaciones cuyas edades 
oscilan entre el Jurásico medio y el Terciario inferior. En la mayoría de estas 
ocurrencias suelen constituir bueno*  marcadores, estratlgráficos por su litologia 
conspicua de fácil Identificación en superficie y subsuelo, como asi también por 
su notoria persistencia lateral y reducido cs¡>csor. Inclusive, para el caso de tas 
Formaciones Huitrín (Ultann el ol. 1975) y Alien (Uliana 1973) se ha compro­
bado que estos niveles potoca un comportamiento uproxinunliuncnto isocrono.
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Dentro de la sucesión Jurásica los yoso3 de la Formación Auqutico ischiiler 
1912; Wcavcr 1931» son los de mayor desarrollo en cuanto a potencia y exten­
sión areaL En los perfiles de arroyo Blanco en Mendoza (Gerth 1925) y sierra 
do la Vaca Muerta en Ncuquén lOroobcr 1921i, se destaca la existencia de otro 
nivel evaporllloú por debajo de Jiqucl correspondiente a la Formación Aisquilco. 
Stipanlcic (1966. p. 444) ha señalado que el nivel yesífero Inferior de sierra de 
la Vaca Muerta es *•..  .más o menos equivalente, en posición cstratlgráíica. 
al del arroyo Blanco, integrando ambos n la Formación Tábanos. Con poste­
rioridad, Ja existencia do este segundo paquete de veso o Formación Tábanos 
fue registrada en los faldeos del cerro Domuyo «Ulinnn ct al., 19731.

A la luz de rotos antecedentes, el examen cuidadoso de loa perfiles de super­
ficie y subsuelo, ha permitido advertir la ocurrencia generalizada de dos nirctos 
ara potitos dentro de las secuencias jurásicas del oeste y noroeste de Ncuquén 
(Ddlftpé y Pando 1976). Este replanteo del problema lleva a sostener una ¡Mis­
tura colncidcnte con la de Westermann (1B67), es decir, aceptar la correlación 
de U 8CKI i ^colisa fétida“) de Chacay Melebuó con el Ye-so Tábanos del arroyo 
Blanco y cerro Domuyo y con el yr^o del Dogger’’ de la sierra de la Vaca 
Muerta.

En cuanto al significado de la Formación Tábanos dentro del esquema 
es ira t . gráfico del Jurásico, es de interés señalar que los cambios faciales regis- 
Lrados ac producen de acuerdo coi» un ordenamiento genera) que coincide con 
el de Jas secciones que constituyen su substrato Inmediato (en los perfiles 
centrales predomina la ¡uocüirión yeso-caliza, y tanto hacia el norte como 
hacia el sur tiende a prevalecer el yeso; y por último en Ico perfiles más aus­
trales se destaca Ja incorporación de pelltas rojas). En cambio, las rocas ubi­
cadas por rnclma del Yeso Tábanos iSCLl sr disponen xruún un ordenamiento 
de ráeles en el que loa cambios más pronunciados ocurren en sentido este-oeste.

Estos hachas sumados a la naturaleza definida, hasta abrupta. del contacto 
entre la Formación Tábanos y las rocas que se le sobreponen, permiten con­
cluir que:

1 Ixi Formación Tábanos representa un episodio de acumulación genética­
mente asociado a las rocas que le sirven de substrato í Cuy ano».

2 14» Formación Tábanos esta separada de las niveles que la cubren por 
un claro limito de diferenciación sedimentaria cuyo significado se analiza en 
los párrafos siguientes.

VIH DISTRIBUCION Y SIGNIFICADO 
DE LAS SEDIMKNTTTAS LOTENTANAS

G roche r (1M6> fue el primer autor quo puntualizó la existencia de un 
ciclo sedimentario caloviano-oxfordlano. Sin embargo, los limites de esto epi­
sodio que incluía a los calcáreas azuladas de La Manga, y al que denominó 
uLüt«níano"( no fueron establecidos de una manera precisa.

En trabajas posteriores se puno mayor énfasis en una subdivisión basada 
en entortas de índole biocstratigráfica. no siempre acorde con los limites xedl- 
tneniurku KígnifiraUvos con relación a la dinámica de acumulación i O roe be r 
et al.. 1953; 81 i pañi ele 196«. 1969>. Sobre esta base se Interpretaba 01 ciclo 
Lutoiúnnu como un proceso de sedimentación complejo; con un aren austral 
fiomelidu a condicionen de rrgrcjdón, contrapuesta a uno región septentrional 
m la que se registraba una profundUaclón del ambiente sedimentarlo (Stlpa- 
nicic y Mingromm 1952).

A la luz de la mayor cantidad de información rotratigxáfjc» boy disponible, 
les autores presentas proponen una nueva Interpretación que se a¡>oya en una 
delimitación más ajustada desde el punto de vista sedimentario. Con roto 
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objeto se oxee necesario redefinir al ciclo Loteniano sobre la base del análisis 
de Ja secuencia de rocas registrada por los distintos perfile*.  Si bien cata moda­
lidad de interpretación se aparta en algunos aspectos de la vigente en la 
actualidad y requiere la consideración de un modelo *cd  in: ontològico alterna­
tivo. se la estima más adecuada para explicar el proceso global de las acumu­
laciones del Jurásico.

Análisis del intervalo
El oxsunen drl ordenamiento vertical de htolaczcs de los terrenos jurásicos 

de Ncuquén y Mendoza permite arribar a las siguiente, conclusiones básicas:
Se Identifica un primer ciclo de acumulación ¿sedimentarla agriado a una 

Importante penetración marina, con expansión máxima en tiempos del Brjo- 
ciano. En la parte meridional de la cuenca este episodio culmina con una serle 
regresiva a la que se suele Identificar como Formación Lajas en el sur de Neu- 
quódl Do la misma manera, dentro de la provincia de Mendoza, en posiciones 
de cuenca con registro sedimentarlo más completo, la secuencia remata con 
lacles rqrrcsiTns que completan un ciclo .sedimentario bien definido. De acuerdo 
al registro de amonitas disponible rr. la actualidad» el conjunto de redimen- 
tilas que Integra osle cjüxodlo está restringido a tiempos del Líáslco-Caloviano 
inferior.

Sobre la base del mismo criterio de anúJbds sedimentario se advierte en 
la columna la aparición, con posterioridad, de un nuevo cuadro de transgresión 
que, jx«c a ser más efímero que el anterior resulta bien discernióle y abarca 
el Cal ovia r.o medio-superior y parte del Oxfordlano.

Por último, la tendencia genera) do acumulación señala condiciones de 
restricción del dominio fiedlaientario asociadas con una fase de colmatación 
de la cuenca durante el Kimmcridglano.

Desde un punto de vista dinámico «te resumen de acontecimientos refleja 
con claridad las distintas etapa*  de la evolución geotectónica inicial de la 
cuenca. Se advierte puní el comienzo una NÍtuadón de máxima aubsldencia. 
.seguida por una tendencia gradual al equilibrio a travos del relleno sedimentario.

Dentro de exte cuadro de evolución tcctXMcdlmentarla se ha creído conve­
niente definir al Lotcniano sobro la base de su significado sedimentario. Esto 
es como un conjunto de scdimrntltas que integran el segundo hemiciclo trans­
umi vo do la mega secuencia jurásica. Bajo este aspecto el problema queda 
planteado m termino*  de su definición como episodio completo de sedimenta­
ción. independientemente de su entorno bíorslrallgráfLco.

jn limite inferior: Dentro del dominio cordillerano del sur de Mendoza y 
norte de Ncuquén, la relación de buse de Jas sedimentaos boten i un as Implica 
en casi todos los casos un cambio brusco en el régimen .sedimentario. Esta 
situación resulta má-. evidente para aquellas secciones ubicadas en posiciones 
correspondientes al centro de la cuenca del Cuyano (cerro Los Blancos; cerro 
Serrucho; cerro Puchrnquc: Portezuelo Ancho; cerro Tricolor; arroyo del Agua 
Fría). En estos casos el contacto establece un claro limito do diferenciación 
sedimentaría consistente en un pasaje ¿in transición litològica desde depósitos 
distali**  de circulación restringida (políticos, o evaporila^ de la Formación 
Tábanos) a niveles proxlmale*  de textura areno-congloinerádlca, propios de un 
ambiente con energía elevada y circulación abierta. Cube destacar que en ningún 
cavo se detectan fenómenos de erosión o morcada angularidad con el yacente.

Sobre el borde oriental de la cuenca el análisis de la secuencia resulta 
dificultado por el hecho de que las secciones expuestas corresponden a suce­
siones conde osados y de mayor uniformidad lltologlca. No obstante, la super­
posición cstratigraflca de conglomerados y arcillas rojas sobre Jas areniscas 



y areniscas calcáreas del Capano evidencia un cambio brusco en la hUtoría 
de acumulación (Mombrú et aJ., 16761 de numera que aparecen sobrelmpuestos 
dos Intervalos de carácter transgreóivo. De ello resulta que en cata? posiciones 
:uuy frecuentemente no se conserva registro litològico de la sección regresiva 
del Cuyano «arroyo Loncoche; cantera El Fortín; cerro Tostai. Bardas Blancas: 
sierra Azul; sierra de Cara Cura). Si bien este Loteniano del borde oriental 
también podría ser interpretado como una serie regresiva perteneciente al 
Cuy amo, como se verá más adorante existen argumentos de campo conducentes 
a demostrar que dicha peculiaridad xe debe a un electo local drl medio de 
sedimentación.

En el àmbito del sur nenquiño los terrenos aquí considerados lotcni&nos 
se Inician con un definido conglomerado basai íurruyu Picón Lrufú) al que 
siguen 50 m de tatitos verdes con fósiles marinas, circunstancia que Implica un 
marcado contraste en relación con las acumulaciones de las capas rojas que 
caracterizan el techo del Cuyano.

Dentro del subsuelo del Engoifamionto N'cuquino, muy probablemente esta 
relación presenta el mismo carácter, ya que las lutila-. negras de la denominada 
Formación Barda Negra implican un aumento en la profundidad de la cuenca, 
con respecto a los depósitos arenosos de la parte alta del Cuyano.

El {imite superior: La ubicación del límite superior también plantea alter­
nativas de Interpretación según el patrón de suiúliaU que se considere. Asi, 
dodo el punto de vista blocstratigráflco la ausencia de zonas de amonitas 
Uotó a Siqxinielc (1966) a sustentar la existencia de un hiato vinculado a 
movimientos «pirogénicos, para los que postuló la denominación de ••fase Rio 
Grande*'  (Stip&nlcic y Rodrigo 1969). Est« episodio diastrólico habría Interrum­
pido la sedimentación en tiempos del Calovlxno «upcriur-Oxfordiano Inferior.

Este modo de ver el problema no resulta tan evidente desde el punto de 
vista de la continuidad sedimentaria que muestren numerosa» perfilas del sur 
dr Mendoza y noroeste de Neuquén. Por ejemplo, en loes afloramientos del 
borde oriental do la cuenca w verifica una relación de transición entre lo que 
aquí te interpreta como la parte superior del Loteniano y la base de la serre 
regrediva de! Maini, integrada por las Formaciones Auqidleo y Tordillo: en 
special por la persistencia de intercalaciones de capas rojas continentale» en 
ambas unidades iMombni ct al.. 19*0».  tal como puede ndvrrUr.M? en el nntl- 
cUnal Molargüe. sierra do Cara Cura, y en el subsuelo do Sierras Blancas. En 
por»:cionco de centro do cuenca del Cuyano también se observa una relación 
de continuidad litologica entre los drpósitns I.otenianoa y la mencionada serlo 
regresiva rr.álmica »Chacayano); ya que, al menes desde el punto de vísta del 
desarrollo sedimentarlo, no se advierten argumentos concluyentes pora suponer 
ln existencia de una interrupción de la sedimentación iMombru y Bottini 1970: 
Mombrú el aln 1976; Dellapé y Pando 1976: Lcgarreta 1976).

El criterio en vigencia (Stipatitele 1569: Digrrgorlo 1973; Yrigoyen 1972) 
ubica el techo del Loteniano por debajo de un conjunto de calizas nncriUcas 
(MMme-mud*toDG3'')  con amonitas del Oxfordiano, referidas a la Formación La 
Mauga. Sin embargo, en perfiles como los de! arroyo La Manga, cerro Do muy o, 
Le» Mcnucos. Chacay MeJebué, Rahuocó. Campana Mahulda. Mallín Quemado, 
y en el subsuelo dol cerro Mocho. Pílmatuó y los Chlhuldos. dicha sección en­
grana litològicamente con su sustrato caiovtanc. De C3ta manera, al menos 
desde al punto de vísta sedimentario, la sección calcárea parece vincularse a la 
etapa de máxima expansión marina del hemiciclo tTaru<*rcslvo  o Loteniano.

Eu pos i clones como el cerra Puchenquc, Bardas Blancas, sierra Azul y Man­
zano Grande, estas calizas micriUc&s del Lotenínno no son cubiertas directa­
mente por las c vapori tas chavayanas» sino por un conjunto de abuhaznicntos 
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calcáreos biogénicos que dlgitan lateralmente con el yeso de la Formación Au- 
qullcn (Deltapc y Pando 1976; Mombrú el al.. 1976; Digrcgorlo y üllana 1976): 
tal como puede visualizarse en la sierra de la Vaca Muerta y en la Yesera del 
Tromen. Teniendo en cuenta esta relación se prefiere incluir a estos calcáreos 
biogénlcos en el hemiciclo regresivo del Chacayano.

En suma, dentro del Lotentano es posible reconocer una tendencia estra- 
tigráfica a La gradación granulomé trica del Upo normal, con términos extremos 
que oscilan entre clásticos gruesos abajo y calizos arriba. Sobro La ba.se de esta 
interpretación se ubica rl techo del Lotcniano en la parte superior de la sección 
de calizas mlcxítlcas.

Facía

Lo« terrenos fotcnlanos incluyen una amplia variedad de tipos rocosos. Las 
asociaciones lllolúglcas más frecuentes pueden resumirse esquemáticamente de 
la siguiente forma:

Facíet de cor.Qlomcra.do3 y capas rojas: Incluye conglomerados Ientiformes 
con rodados imbricados, y areniscas gris blanquecinos con pasaje latera) a 
fungo Litas rojas y presencia de truncos alóctonos. Se disponen en unidades de 
sedimentación con cierta tendencia a la gradación norma). Estas faclrx corres­
ponden a situaciones que van desde una planicie fluvial intermedia hasta la 
zona aluvial do una planicie cusiera.

Faciet de arenttas: Predominan las sedimentas clásticas en forma de 
conglomeradas y areniscas grises y bayas, en ocasione» calcáreas: en un arreglo 
de bunco3 medianos a gruesos, con frecuentes estructuras primarias de mode­
rada a alta energía, Se interpretan condiciones do sedimentación en ambiente 
marino de aguas someras. hasta litoral.

Facía de pelítas oscuras: Conjunto de fangoUtas, lutltas, limolltas y mar­
gas de color grk y grU-negro; dispuestas en bancos delgados a medíanos, in­
ternamente laminados, con relativa frecuencia de amonitas. Representan un 
medio marino de costa afuera, ublrado ¡x>r debajo de la acción del oleaje, con 
condiciones de fondo mediana a altamente reductores.

Facía calcárea: Calizas de grano lino hasta sublitográficas, de color gris 
medio a oscuro, fétidas y en partos piritoeaa. Estratificadas en banco» finos, 
tabulares, separados por particiones margúeos. Estas características señalan 
condicionen de sedimentación marina sin aporte detrítico, en un fondo ubicado 
por debalo de la acción del oleaje. En posiciunex como el arroyo del Yeso en ¡a 
sierra Azul y el cerro Puchenque se presenta una asociación calcárea distinta, 
constituida por carbonatas biogcnicos con abundantes bivalvos, que se disponen 
conformando abultamlentos en forma de lentes del tipo de lo» “mud ie omitís".

PoZeogeopro/ta

La distribución areal de las facies reconocidas Implica la existencia de 
condiciones sedimentarias heterogéneas, circunstancia que permite deducir una 
paleogeografía más o menos compleja.

En lineas genérale» se puede advertir un borde occidental aproximada­
mente paralelo al margen continental de Chile que, desde los 34° a ios 37° (al 
sur de Concepción), estuvo controlado por el edificio orografico do la Cordillera 
de la Costa. El limite oriental también adopta una disposición .subrnerldloual. 
al menos desde Paso del Espinacito en San Juan hu-sta La latitud del rio Dia- 
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rr.nntc. Desde allí hacia el sur es perceptible un desplazamiento hacia el este 
de la linca costanera como resultado de su adosamlcnto ;:1 margen septentrional 
del Engollamiento Neuquino. El extremo sur de la cuenca se cierra con una 
disposición angular asociada a la ubicación del dorso Charahuilla-Plollirr <De- 
llapó y Pando 1976).

Dentro de este marco prdcogeográflco el ordenamiento de I ocies adopta 
ana distribución genrral asimétrica; de manera que el borde occidental, carac­
terizado ¡>or un predominio de las lacios de arenllas, registra condiciones de 
sedimentación marina de aguas someras.

En el dominio de centro de cuenca se presentan depósitos distóles acumu­
lados bajo un régimen de circulación restringida, propio de la lacles de pe- 
lltas oscuras.

Sobre el borde orienta) la situación ca más compleja. Algunas zonas mues­
tran un comportamiento semejante a! del borde occidental. Asi por ejemplo 
en las secciones ubicadas a) norte del río Atuel, el Lotcnlano ee presenta con 
un tramo bcisal relativamente e.%pe¿o de areniscas linas y pclilas que señalan 
condiciones Intermedia*  entre las lacios proximalcs y dUtalez. Sin embargo, en 
la mayor parte de los ta-vos no se presentan tipos Urológicos propios <lc una 
Situación de cambio progresivo entre la sedimentación subaérca del borde y las 
acumulaciones sublltorales del centro dr la cuenca. Es decir, que el carácter de 
las facies que se presentan a lo largo de buena parte de) borde oriental no es 
fácilmente compatible con los depósitos del centro de la cuenca.

Para explicar esta situación se postula la posibilidad de que la asociación 
clástica de capas rojas del borde oriental, corresponda a una secuencia mar­
ginal vinculada a un complejo blocurbunático desarrollado en posiciones más 
centrales La ubicación de este complejo habría estado condicionada por um­
brales Internos que. a juzgar por el rumbo de los cambios láclales se habrían 
orientado en forma oblicua al eje de la Cordillera. 8) bien esta, posibilidad aún 
no ha sido totalmente comprobada, parece lógica considerando la existencia 
de lacles calcáreas en posiciones Intermedias como el extremo sur de la sierra 
Aral y rl cerro Puchrnque.

Visto de «te manera el patrón de distribución propio de la zona marina 
parece haber sido de Upo unidireccional, ya que el gradiente granulóme trico 
señala un área de aporto desde el oeste y un sentido de dispersión transversal 
al borde de la curuca. Sobre el margen opuesto la presencia de una barrera 
calcárea habría retenido la fluencia dásUca desde el oriente y condicionado 
un régimen do sedimentación no-marina para los depósitos de dicho borde.

Andlíds comparativo

El ordenamiento vertical y disposición de lacles de la parte inferior del 
Cuyano y Lotrniano evidencian condiciones de sedimentación de un medio 
marino transgresivo. Sin embargo en la superposición estratlgrática se puede 
reconocer un marrado desplazamiento de las zonas lsópicas correspondientes a 
ambes hemiciclos. Hitas diferencias no ce ajustan o un pal ron único válido 
para toda la cuenca, sino que se expresan de distinto modo según el sector que 
se cozisiderc, Como ya se ha comentado, a lo largo del tramo del borde oriental 
que xe extiende al sur del rio Diamante, este meconismo se resuelve a través 
de una reducción del dominio marino en tiempos del Calovlano superior con 
rrlacion u U expansión máxima de la costa bajocianxL En c-imblo desde Ja 
latitud del río Diamante hacia el norte» por lo menos ha¿ta Puente del Inca, 
los depósitos marinos del Lotenlano transgreden sobre un sustrato pre-jurúxico; 
situación semejante a la que se observa sobre el ámbito occidental, v. gr. se 
registra el Loteniano marino sobre el Cuyano continental en las nacientes del 
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arroyo Santa Elena (8tlpanlclc y Mlngramm 1952; Davidson y Vtcente 1W3) 7 
en la quebrada de la Zorra de Vcrgara-Villagra (Gorth 1925; Klohn 196O>.

Como puede apreciarse la comparación de los intervalos tnuLSgrcsivocs ¿te­
ñóla una importante modificación en el control palcogcogrAíico do las lincas 
de costa. Esta circunstancia sumada al carácter abrupto del limito inferior 
del Lotenlano y a la frecuente presencia de conglomerados en sus términos 
inferiores, llevan a considerar la existencia de un episodio di as trófico en el des­
linde entre el Cuyano y el Lotenlano. A estar con los datos que proporcionan 
las faunas de amonitas este acontecimiento se habría producido durante el 
Caloviono. Ello se evidenciarla por el hecho de que en Chacay Melehué cxlsU? 
una abundante fauna de macroccfalitidos con una amplia distribución vertical, 
la que en localidades ubicadas en el borde oriental de la cuenca ae restringe, 
faltando fundamentalmente taxa correspondientes a la parle mtdia de la se­
cuencia. Esto coincidiría con el hecho do que en esos perfiles falta la sección 
regresiva del Cuyano.

Naturaleza ríe tos movimientos Wracatorfánot

Los efectos de estos movimientos se manifiestan de manera desigual en 
diferentes posiciones de la cuenca. En esto sentido es evidente que »obre el 
bordo occidental hubo predominio de movimientos verticales de tipo diferencial, 
con ascenso del margen de la cuenca y sumersión de sectores emergidos para 
el Cuyano (Dorsal del rio Tordillo y Bajo Santa Elena». Por su parte el borde 
sur de la cuenca registra la Influencia de una componente tangencial de 
esfuerzos, que provocó suave dislocación y arqueamlcnto de las capas euyanas. 
Sobre el borde oriental el efecto es complejo con sumersión generalizada a! 
norte del rio Diamante y sobr relevación y retracción sedimentarla al sur del 
mismo. En posiciones de centro de cuenca donde, a Juzgar por el registro de 
amonitas, el efecto de hiato ha sido poco o nada significativo, la distribución 
de espesores y asociaciones lltológlcas señala las condiciones de subsldcncla 
diferencial, con tendencia al desarrollo de centros de deportación localizados 
que se asocian a la existencia de altofondos y umbrales Internos. Se cree im­
portante señalar que el sentido de elongación de estos centros de deposltaclón 
adopta una orientación oblicua con respecto al eje de la cadena andina.
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